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Veloces trasatlánticos cruzan los 
mares de continente a continente; rá- 
pidos ferrocarriles y autobuscs ponen en 
comunicación a los distintos países; nu- 
merosos aviones cruzan como rayos el 
espacio €n todas direcciones acortando 
considerablemente el tiempo empleado 
en los viajes; el telégrafo y el cable 
trasmiten al día todos los acontecimien: 
tos de cada nación; la radio se anticipa 
a aquéllos y nos entera instantánea- 
mente de los sucesos mundiales; la 
prensa diaria publica y comenta desde 
lo más trivial a lo de mayor trascen- 
dencia acaecido dentro y fuera de ca- 
da país; se editan contínuamente li- 
bros sobre todas las materias, siendo 
traducidos sin tardanza, los más im- 
portantes, a diversos idiomas; se cele- 
bran frecuentes Conferencias y Con- 
gresos internacionales que tratan asun” 
tos de interés general; menudean en- 
tre las naciones los tratados, convenios 
y pactos de índole comercial, industrial, 
literaria, transporte, comunicaciones, 
etc.; existen asociaciones y federacio- 
nes internacionales de carácter cientí- 
fico político, económico, social... En 
suma, se caracteriza nuestra época por 
una vasta internacionalización en mu 
chos aspectos de la vida humana, a la 


cual contribuyen las mismas necesida- 


des de las sociedades modernas, las as- 
piraciones humanitarias, socialistas y 
libertarias, la universalización de los 
conocimientos, el afán de saber y <o” 
nocer, el contínuo avance científico y 
los progresos mecánicos que son su 
consecuencia. 


Pues bien, cuando mayor es la in- 
ternacionalización y mayores debieran 
ser, por lo mismo, las buenas relacio 
nes entre las naciones y la fraternidad 
entre los hombres de todos los países, 
por un extraño contraste vemos mani- 
festarse estrechos nacionalismos con 
sus naturales características de fobia 
contra todo lo extranjero. Desde luego, 
donde más se manifiesta es en los pai- 
ses llamados totalitarios, de hecho auto- 
erá*icos y absolutistas, cuyos dirigen- 
tes, verdaderos dictadores o déspotas, 
recurren precisamente a la exaltación y 
exacerbación del sentimiento nacional 
en su aspecto más tosco para impedir 
la manifestación del noble sentimiento 
de fraternidad humana. 


El nacionalismo, tipo fascista en lta- 
lía, nazista en Alemania, falangista en 
España, etc., es un sentimiento anti- 
humano, agresivo, brutal, cargado de 
odios. Si preponderaran y se manifes- 
taran en la mayoría de los países, és- 
tos se convertirían en grandes estados 
feudales, recluídps dentro de sus lj» 
mites, en perennes recelos y querellas. 
Surgiría una nueva Edad Media, con 
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todo su oscurantismo, intransigencias, 
persecuciones y atroces luchas, 

Pero el nacionalismo intrasigente no 
se manifiesta solo en los países totali- 
tarios; también aparece en los demo- 
tráticos, aunque no de manera tan bru- 


tal y agresiva. Por causas que no he 
de examinar ahora, los ideales interna- 
cionales de fraternidad y solidaridad 
humana por encima de las artificiales 
fronteras y de las diferencias de razas, 
principalmente encarnados en el socia- 








El Reloj de Mark Twain 
y la Sociología Criolla 


Cuenta Mark Twain que, habiendo 
Mevado a un relojero, para que lo arre- 
glara, cierto magnífico reloj, regalo de 
vu pariente; el ques había sido hasta el 
momento de la descomposición ejem: 
plar medidor del tiempo, salió de la re- 
paración loco, completamente loco, con 
la manía incontenible de correr y co- 
rrer, presa del vértigo locomotriz. 


tría marchaban con ritmo siempre igual, 
llevando el tic tac característico y 
yendo de segundo en segundo, según 
la ruta del sol, éste malhadado artefac: 
to huía veloz, saltando las horas, los 
meses, los años, los siglos, con espan- 
tosa celeridad. El célebre humorista 
llegó a encontrarse en tan extraña y 


. 


arbitraria situación respecto a sus con- 
temporáneos, convertidos  repentina- 
mente en sus antepasados históricos 
por gracia de las endiabladas maneci- 
llas, que decidió volver con su espanto 
y su reloj al obrero que antes lo revi- 
sara. Este se caló la lupa; trabajó pa- 
cientemente soplando polvo, moviendo 
ruedecillas,  ápretando  micriscópicos 


xl Y tornillitos; dió vueltas y revueltas a la 
Mientras sus hermanos en cronome- 


cuerda... Después entregó su prenda 
al dueño, declarándola totalmente sana. 

Y entonces ocurrió algo aún más es- 
pantoso que lo anterior: el reloj empe- 
zó a retrasarse, a retrasarse, con tan- 
to y tan tenaz empeño como antes ade- 
lantara. Su poseedor veía, aterrorizado, 
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lismo, sindicalismo y anarquismo, su- 
fren un momentáneo eclipse que ha 
permitido el reavivamiento de las mani- 
festaciones nacionalistas que se tradu- 
cen, en muchos países democráticos, en 
campañas y leyes contra los extranjs- 
ros, particularmente, contra los traba- 
jadores extranjeros, considerándolos 
como intrusos que vienen a disputar e' 
pan a los trabajadores nativos. Convis- 
ne aclarar que este es un fenómeno 
producto más de la necesidad, que de 
un sentimiento agresivo. Es una con- 
secuencia de la desocupación. Cuando 
el trabajo abundaba, el obrero extras- 
jero no era mal mirado y aún <e le 
le atraía; pero al escasear aquél, se 
convierte en un competidor que resta 
ocasión de trabajar al obrero nativo; 
y de ahí las campañas y las leyes ten” 
dientes a excluirlo del trabajo nacio- 
nal, 


La desocupación Pp resultante del 
progreso mecánico puesto al servicio, 
no de la humanidad, como debiera en 
justicia ser, sino de la clase poseedora 
de la riqueza, que sólo se preocupa de 
la producción con propósitos utilitarios 
y sin tener en cuenta las reales necesi- 
dades de los consumidores, Excluyen- 
do del trabajo a los extranjeros, donde 
éstos abundan, se logra, sin duda algu- 
na mayor oportunidad de empleo para 
los nativos; y este hecho es el que favo- 
ce la manifestación del nacionalismo 
ci: el trabajo. Este nacionalismo, qus 
oodemos llamar económico, a la larga, 
ir desvanecerá, pues llegará un día en 
qua, excluidos los extranjeros del tra- 
bajo. persistirá, mo obstante, el des- 
empleo, que no es, en realidad, produ- 
cido por la concurrencia de los brazos 
extranjeros, sino resultado de la cri- 
sis mundial del trabajo por la causa 
citada del auge prodigioso del maqui- 
nismo, para beneficio exclusivo de los 
poseedares de los instrumentos de pro" 
ducción. 


Pero, el hecho es que, ese naciona 
liomo de los trabajadores, que tiene su 
explicación y justificación en las necs- 
sidades del momento, que les impelea 
a buscar una ocupación para ganarse el 
diario pan, sirve admirablemente a los 
intereses de burgueses y capitalistas, 
por constiuír un contén temporal a los 
ideales internacionales de  emancipa- 
ción social, que a pesar de todo, siguen 
profesando y propagando los trabajado- 
res conscientes. Estos ideales persisten, 
y tras la momentánea detención, vol- 
verán a emprender la marcha triunfal 
hacia la fraternidad y solidaridad hu- 
mana, hasta acabar con los nacionalis" 
mos y los racismos, que dividen a la 
humanidad en hordas agresivas. 


ADRIAN DEL VALLE. 
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a Unidad Obrera 


En torno a la actitud dirigida por la Confederación de Trabajadores 
de Cuba han surgido enconadas polémicas y los más duros comentarios 
se lanzan contra gus dirigentes, quienes desenvuelven torpemente las más 
turbias maniobras. La finalidad que los guía está regida por un inconfe 
sable deseo de arribismo, para lo cual se vienen dedicando en el desem- 
peño del triste papel de afianzadores de la sombría ''realidad cubana” 
todo ello, como es fácil comprender, en perjuicio de las masas laboriosas 
del peís Ce la cual se sustentan no pocos ““liders””, abusiva y parasitaria- 
mente. 

Esos mismos dirigentes obreros que ayer, del ayer aún reciente, agi- 
taban demagógicamente el cencerro de un revolucionarismo que nfunca 
con vergiienza y probidad sintieron, atacando a diestra y siniestra todo 
lo que no estuviera bajo el control de su propia directriz,| actuando por 
consignas extrañas, son los que en la actualidad hanse entregado con ser- 
vil obsecuencia a apuntalar la situación contra la cual habían arrojado 
los peores denuestos. Ciertamente, rfunca nos convenció semejante, línea 
de conducta; al contrario, quien haya observado con alguna atención el 
desarrollo de sus actividades, tendrá que reconocer con nosotros que, de 
todo tiene menos de revolucionaria y reivindicadora de la clase proletaria. 
Es preciso estar saturado de impudor ilimitado, para mostrarnos como 
demócrata y virtuosa una situación que se ha caracterizado anteriormente 
por violenta y agresiva; que realizó autos de fe con bibliotecas enteras 
(Sindicato de Tabaqueros, Unión de Dependientes de Cafés, etc.) y lanzó 
el mobiliario de la F, Médica a plena calle. Y este desgraciado papel lo 
desempeña el Partido Comunista de Cuba que es, aunque Se diga otra cosa, 
quien ejerce, de hecho, el control de la C.T.C. 

Como siempre, es necesario esgrimir un tópico sensible que sirva de 
atracción par los fines que se persiguén. La “unidad” del proletariado 
es el que viene ocupando la atención desde hace rato, en nonibre de la 
cual los que suelen invocarla efectúan las peores bala dronadas, Se es- 
pecula sórdidamente en base a esto, porque representa, de cualguier modo, 
una esperanza popular, Pero la “unidad” ha perdido todo su valor por 
la deformidad que ha sufrido al quererla imponer como una fórmula or- 
génica, controladora, exclusivista, Y vemos que a todo el que manifieste 
su desacuerdo a esta concepción y descubra el verdadero objeto que con 
ello se busca poniendo en evidencia la deslealtad y claudicaciones de los 
dirigentes de C.T.C. por estar al servicio de intereses ajenos a los del 
proletariado, como lo demuestra el señalado viraje que el pueblo de Cuba 
conoce y el decidido apoyo a la política imperialista norteamericana, se le 
acusa de enemigo de la clase obrera, de contrarrevolucionario. Esto €s, 
sencillamente, una calumniosa expresión que nos interesa aclarar: ni la 
unidad obrera tiene el carácter que se le atribuye, ni los dirigentes de 
una organización tienen facultades )mnímodas como para sustraerse, por 
métodos imperativos, a la crítica y censura de los demás. 

La unidad por la cual se lucha, por la que nosotros también luchamos 
es un regultado, una consecuencia, cuya determinante la hallamos en la 
indubitable necesidad que existe de ligar todas las fuerzas progresivas para 
combatir con eficacia al enemigo común que, a nuestro juicio, es todo 
quien imponga por la fuerza su autoridad, quienes no estén dispuestos a 
aceptar de hecho la igualdad económica y política, No comprenderlo así 
y pretender imponer una unidad de hierro, de sometimiento absoluto al 
capricho personal de los muñidores unicistas, que vanidosamente se arro- 
gan una suprema capacidad directriz, es desdibujar el verdadero sentido 
de la acción común y no desear su consolidación. Por otro lado, es cn- 
rioso ver cómo estos propulsores de la unidad y profetas de bienandanzas 
futuras, son los primeros, en la práctica, de actuar en desacuerdo con el 
espíritu que informa la solidaridad en la acción; como Siemibran la cizaña, 
azuzan la división y, lo que es peor: las ceñidas relaciones, el maridaje 
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TROTZKI Y LOS LIBERTARIOS ESPAÑOLES 





Poca importancia atribuimos a 
los infundios e intencionadas críticas 
que acerca del movimiento anarquis- 
ta español propala el fantasioso sec 
«tor marxista que orienta L, B. 
Trotzki. Pero ya que ciertas espe- 
cies lanzadas a la opinión encuen- 
tran siempre, en algún grado, recep- 
tores que las repiten servilment*, 
nos vemos impelidos a poner en cla- 
ro hechos que hay empeño en ocul- 
tar, suscitando algunas cuestiones 
que mostrarán con Clarividencia 
los angostos sentimientos revolucio- 
narios y la carencia de espíritu crea- 
dor socialista de quien, por antagonis 
mos internos de partido, vive desde 
hace algunos años (desde que Sta- 
lin asumió la jefatura del gobierno 
bolchevique) fuera del “paraíso 
rojo*”, que él ayudara a fundar. 
Desde el exilio, actualmente, pone 
al rojo vivo, con juicio severo, con- 
ductas y métodos practicados en la 
Rusia soviética, que tienen su ori- 
gen en los inicios del régimen, cuan- 
do Trotzki junto a Lenin, Kamenef, 
Zinoviev, ete., era figura responsa- 
ble del estado de cosas por ellos es- 
tablecido. Cierto que hay un fondo 
de verdad en las acusaciones que 
hace al gobierno stalinista, particn- 
larmente en lo que concierne a la 
actiud de éste con relación a la in- 
tervención que ha tenido en el pro- 
blema español. Pero eso, con mucha 
antelación y más claridad, lo han 


O 


puesto al descubierto los anarquis- 


“tas. 


Las protestas de León Trotzki, 
tienen el mismo cariz, y por tanto, 
la misma poca importancia de todo 
opositor político hacia los que oca- 
sionalmetne rigen los destinos pú- 
blicos desde el gobierno. Ni más 
ni menos. Todo argumento que 
pretenda presentarnos las cosas de 
otra manera, encierra hipócritamen- 
te, cuando de la lucha por el poder 
se trata, una inconfesable falacia, 
una maliciosa ironía. - 

Cuando hoy se acusa al ex Co- 
misario del Ejército Rojo del ceri- 
minal fusilamiento de mil quinientos 
marineros de Kronstadt, cuyo úni- 
co delito consistía en reivindicar los 
principios de la Revolución Social, 
en oposición abierta a la acentua- 
da tendencia contrarrevolucionaria 
lel Partido Comunista del cual era 
una de las personalidades más rele- 
vantes, se muestra sarcástico. Cier- 
tamente que no fué él en persona 
quien los ejecutó; pero la sangrien- 
ta tarea fué realizada por su Jugar- 
teniente, Tujachevsky, antiguo ofi- 
cial del zarismo, Los que sobrevi- 
vieron a esta furiosa acometida bol- 
chevique, fueron entregados a Di- 
benko, quien se encargó con su ““hu- 
manitarismo y justicia”? de comple- 
tar la obra de exterminio de la ma- 
rinería de Kronstadt. 

De los altos ideales que animanan 
a esos hombres, habla con elocuen- 
te evidencia la resolución prepuesta 
en el gran mitin celebrado el día 


primero de Mayo de 1921 por mari- 
neros, soldados del Ejército Rojo 
y ubreros, unidos fraternalmente; 


resolución que fué aproba la por 
unanimidad. -: , 

El. aquel documento se abogaba 
por «l adecentamiento de la Revo- 
lución y el respeto a todas las li- 
bertades, en nombre de las cual>s se 
luchaba; se pedía la implantación 
de una política de consecuentia en- 
tre los diferentez sectores revolucio- 
narios y se defendían normas equi- 
tativas en lo económico, ete., ete. 
El régimen impuesto por los bolche- 
viques respondió a estas nobles pe- 
ticiones con la más brutal violen- 
cia, ordenando el propio Trotzki la 
masacre de-la comuna del Krons- 
tadt y de todos los focos rebeldes. 

Trotzki y sus secuaces están en 
incapacidad moral para juzgar la 
terrible tragedia que durante tre3 
años casi ha envuelto a España; 
mucho menos para enjuiciar a las 
organizaciones revolucionarias, cual 
la C.N.T. y la F.A.I., que, contra 
lo que él pretende, han demostrado 
extensas facultades constjuctivas 
al efectuar en la práctica, aunque 
de modo parcial, por las circunstan- 
cias reinantes y con éxito indiscu- 
tible, sus prineipios socializadorez. 
Pero, ¿qué ha hecho León Trotzki 
ante la más grande tragedia que re- 
gistran los tiempos modernos? Es- 
tamos de acuerdo con la compañe- 
ra Emma Goldman, cuando dice: 
““Él se une al tumulto bullan:guero, 
confiando que su puñal envenena- 
do hiera lo más vital del anarquis- 
mo español en su momento más erí- 
tico”, Esto es exacto. La ejecutoria 
de este personaje con relación a los 
partidos y organizaciones revolucio- 
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IN MEMORIAM 


ANTONIO GUITERAS HOLMES 


El pasado once de mayo hizo 
cuatro años que cayó en El Mo- 
rrillo nuestro amigo Antonio Gui- 
teras. Fué una víctima propiciato- 
ria del comportamiento deslezl e 
impuro que en ocasiones el desti- 
no reserva a los hombres. Su 
hombría de bien y recto carácter; 
su proverbial hidaiguía y el valor 
personal que le eran propios lo 





mantenían alejado de las bajezas 
y miserias de los hombres; no pu- 
do figurarse nuca que le estuvie- 
ra reservado el trágico fin que en- 
contrara. No era un ventajista. 
como revolucionario vendió siem 
pre cara su vida con impávida se- 
renidad, de frente, cara a cara al 
enemigo. 


Fuera de toda consideración 
ideológica y doctrinal, lo concep- 
tuábamos un hombre sincero y re- 
volucionario consecuente, que po- 
nía en acción el esfuerzo de que 
era capaz para modificar la corrup- 
tela política y acabar con los des- 
manes gobiernistas. En él admirá- 
bamos ésto y, además, por ser a 
nuestro juicio una de las figuras 
más honestas del movimiento re- 
volucionario antimachadista, cuya 
decisión y alteza de sentimientos 
no han tenido parangón. 

En recordación al amigo in- 
molado a los intereses del imperia- 
lismo, abrimos un espontáneo pa 
réntesis para rendirle este senci- 
Uo homenaje. 


e 
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LA JUSTICIA EN CONSUBSTANCIALIDAD 
LA TRIBUTACION 





En el antiguo rvégimen, hasta la 
Revolución Francesa, eran las 'cla 
ses pobres las que pagaban los im- 
puestos y tributos, estando exentos 
de ellos la nobleza, el clero, la cas- 
ta militar. La revolución burguesa 
de 1789 impuso una capitación 
igual; la nobleza debía pagar los 
impuestos en la misma proporción 
que la burguesía y que los obreros. 
La revolución fijó en el papel la 
igualdad tributaria, Sa practicó 
también un sistema regresivo qué 
se concretaba a recargar tanto más 
los impuestos cuanto mayor era la 
pobreza. Se tuvo en función otro sis- 
tema, proporcional, que es el vigen 
te en casi todos los países cantem- 
poráneos; a mayor renta, mayores 
impuestos y se propicia por el socia- 
lismo parlamentario en teoría, no 
en los hechos, la gravitación de los 
impuestos sobre las clases ricas y 
la liberación de los pobres, algo así 
como lo opuesto al antiguo régimen. 


¿Cuál de esos sistemas es el más 


justo? 

Nosotros estimamos que cualquie- 
ra que sea el sistema tributario, los 
que propiamente han de pagar los 
impuestos, repetimos una vez más, 
son los que trabajan en fines útiles, 
los obreros y los campesinos, los 
técnicos y los sabios. La tributación 
más cerca de la lógica y de la ver 
dad es, pues, la del antiguo régimen : 
liberación de las clases nobles, pri- 
vilegiadas, y gravamen tributario 
únicamente sobre las clases bajas, 
sobre los desheredados 

Por más que se haya intentado 
y experimentado, desde entonces, 
nadie ha podido comprobar un re- 
sultado distinto a ese en el ejerci- 
cio y la adopción de otros sistemas. 

La afirmación teórica del socia 
lismo político nos parece una ar- 
timaña demagógica. 

Proudhon, siempre genial y en 
quien los errores de detalle no inva- 
lidan la profundidad de su pensa- 
niento, había advertido la exigiii. 
dad del cambio en los heches coti- 
dianos por efecto de la revolución 
de 1789; los mismos derroches, el 
mismo armamentismo, la misma fas- 
tuosidad estatal. “La sola diferen- 
cia—decía—es que desde 1789 hay 
en Francia burgueses instruídos 
que deliberan sobre los impuestos, 
haciendo torneos parlamentarios; 
mientras que en el siglo XVIT el rey 
obraba a su modo, sin perdir permi- 
so a nadie?”, 


En verdad, un sistema fiscal 
equitativo es algo como la cuadra- 
tura del círeulo o el movimiento 
contínuo, Sobre una sociedad ba- 
sada en la desigualdad y en la in- 
justicia en los tributos para su Sos- 
tenimiento. Marco Fanno, el finan- 
justicia en los tributos paar su sos 
“cista adaptado-al fascismo, lo reco- 
noce, cuando dice: 

“Todos sienten que los impuestos, 
para ser equitativos, deben ser dis- 
tribuidos de un modo dado. Pero 
no se atina a decir cuál es ese mo: 


do... El problema de la equidad 
tributaria es uno de los probtemas 
que existen, pero: cuya solución 
es inaccesible...” 

Según ese testimonio, la justicia 
en los impuestos es un problema in- 
soluble en la práctica, dentro del. 
orden económico y político vigente. 
Lo que cabe, pues, en el estado ac- 
tual de cosas, es la rebusca de nor- 
mas de aplicación que las mesas to 
leran mejor. Las exacciones más en- 
gañosas, los impuestos indirectos, 
son »or eso los métodos més favori- 
tos. 

Lo importante es esto: el capita- 
lismo, es decir, una econmía de 
privilegio y de desigualdad, tiende 
a sostenerse y a perpetuarse; ne- 
cesita el Estado, y un Estado fuer- 
te, cada vez más fuerte, que con- 
sume la mayor parte de la riqueza 
nacional y a veces llega, de sirvien- 
te, a convertirse en amo del capit:. 


CULTURAL 


No hay cultura alguna, sea del 
carácter que fuere, de la cual se 
pueda afirmar que se ha formado 
con completa independencia y sin 
la acción de influencias extrañas 
Cierto que ya desde un principio 
nos hemos acostumbrado a “clasi- 
ficar'” la llamada historia de la 
cultura según determinados puntos 
de vista, algo así como el farmacéu- 
tico que distribuye su mercancía en 
bujetas, redomas y cajitas; pero se 
debe confesar que es poco lo que 
eon esto hemos adelantado: al es- 
forzarnos en descubrir los “intimos 
contrastes” existentes entre las di- 
versas formas de la cultura, nos in- 
habilitamos para valorar debida- 
mente los rasgos generales que for- 
ma el substrato de toda cultura. Los 
frondosos árboles nos impidieron 
ver el bosque. La Decadencia de Oc- 
cidente de Spengler no es sino un 
resultado tardío, pero lógico, de €s- 
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RESPETO Y AFABILIDAD 
FACTORES DE COHERENCIA INTERNA 


Para que toda organización sub- 
sista, progrese y sea apta para eje- 
entar victoriosamente las aspiracio- 
nes que sustenta, necesita, como ele- 
mentos de unidad interna, el mante- 
nimiento de una convivencia cordial, 


vw recíproca consideración entre sus 


componentes, Fuera de esto y por 
muy nobles que sean los ideales que 
la informen, no es posible pensar en 
estímulos ni compenetraciones de 
afinidad, ya que por encima de todo 
ello preponderan las más bajas pa- 
siones. Con toda certidumbre, la con- 
dición temperamehtal tontribuye 
en gran parte, haciendo que los 
hombres se produzcan descomedida- 
mente, con irirtación y destemplan- 
za; pero es preciso observar que 
cuando por meditada reflexión nos 
hemos acercado a superiores apre- 
ciaciones de libertad, de ¡justicia y 
de cultura, es obligado que nues- 
tros ímpetus y asperezas encuentren 
un dique moderador. Esto es lo in- 
dispensable en todo hombre evolu- 
cionado, inteligente y culto. 

El agrietamiento que se manifies- 
ta en toda colectividad de tenden- 
cia progresista se debe principal- 
mente al estado pasional de sus in- 
tegrantes, que unido a otros facto- 
res de distinto género, concurren a 
caldear los estados de ánimo que los 
conduce, finalmente, a la enemistad 
y odio personales. Surjen las rivali- 
dades con su cortejo de miserias, 
que terminan por convertir la más 
poderosa organización en un pande- 
monium insoportable en que la in- 
triga ocupa el lugar de la adhesión 
firme y constante y la confianza se 
ve desplazada por el recelo; todo 
lo cual ven con diabólica sonrisa 
nuestros enemigos de toda laya. 

Los que pretenden modificar el 
status social presente, no solamente 
han de hacerlo predicando la inefa- 


ble belleza del ideal en su grandio- 
sa sublimidad, sino que deben mos- 
trar en todo momento y en todo lu- 
una conducta decorosa que 
cuarde íntima armonía con el pen- 
samiento que expresa. Mala cosa es, 
en verdad, violentarse y emprender- 
la con los .compañeros recurriendo 
al lenguaje ultrajante. 

Las polémicas entre compañeros 
deben concretarse a destacar con 
criterio amplio y camaraderil deli- 
beración, las apreciaciones tácticas, 
los métodos a seguir con la mayor 
corrección posible, sin mortificar 
intencionalmente a los demás... 
Pero si no se tratara ya de una sim- 
ple divergencia por consideraciones 


gar, 


tácticas más o menos, y, en cambio, 


existieran motivos suficientes pata 
reputar a un individuo cualquiera ceo 
mo indigno y despreciable, enton- 
ces, huelga decirlo, no es la polémi- 
ca lo que lo resuelve... basta sig- 
vificar el hecho, haciendo las aclara- 
ciones de rigor y obrar en conse- 
cuencia. 

Compete a la militancia eu gene- 
val, pues, terminar de una vez con 
las inconveniencias que Surjan, pen- 
sando que la más fecunda actividad 
es aquella que tiene por horizonte 
la causa ideal por la cual se comba- 
te. La propaganda y la acción han 
de orientarse en este sentido, si se 
desea que el movimiento adquiera el 
prestigio, la seriedad y el éxito que 
todos anhelamos, El rencor y la 
animadversión personal de unos 
para con otros, va en detrimento 
de la organización y de las ideas que 
norman su existencia; por  eonsi- 
guiente, incumbe a los compañeros 
poner fin a todas las discordias in- 
testinas que se susciten, por fútiles 
y nocivas. Sólo así obrarán creado- 
ramente, predominando los elemen- 
tos de unidad orgánica MAX 


esperar los maravillosos resultados 
de la modeiina etnología y sociolo- 
gía que aguzaseñ' nuestra inteligen- 
cia, para comprender la sorprenden» 
te analogía de los procesos de des- 
arrollo sociales y cultnrales reali- 
zados por los diversos grupos étni- 
eos q. preparasen el camino para una 
revisión de todos los conceptos tra- 
dicionales, Dondequiera que la 'in- 
vestigación científica se ha lanza- 
do al descubrimiento de una época 
cultural pasada, ha tropezado con 
restos de cultura más antiguas O 
con conexiones y transiciones que 
revelan claramente la fe: puudante 
influencia de más primitivas formas 
sociales. 

““De este mundo no podemps «es- 
prendernos””, como dice Grabbe. Y; 
este dicho nos recuerda, una vez 
más, lo esencial y general que une 
a todos los hombres unos ¿on otros 
y que, a pesar de todas las partisu- 
laridades, originadas por la diver- 
sidad climatológica y las exteriores 
condiciones de vida, no altera ape- 
nas o modifica el interior equilibrio 
entre los grupos útnicos 
Todos somos hijos de esta tierra y 


diversos 


estamos sometidos a las mismas le- 
yes de la vida, que en el hambre y 
el amor tienen su expresión más ele- 
mental, Y como quiera que nuestro 
modo de ser fisiológico,en fin de 
enenta es el mismo, porque el mun- 
do exterior que nos rodea, obra en 
nosotros en igual medida, bien que 
no siempre sean iguales en todas 
partes las circunstancias exteriores; 
así también el sedimento espiritual 
y psíquico que en nosotros produce 
el ambiente en q. vivimos, es mucho 
más análogo a sí mismo de lo que los 
más sospechan. El hombre lucha so- 
bre todo por la conservación de su 
especie y dentro de esta especie, por 
su existencia personal; los motivos 
de su obrar son los mismos en todas 
partes. El ambiente natural que le 
rodea y los instintos innatos que le 
han sido trasmitidos por una ininte- 
rrumpida cadena de ascendientes y 
obran en la subconcieneia de sus 
sentidos, hacen surgir en todas pat- 
tes las mismas formas primitivas 
del sentimiento religioso. La lucha 
por la existencia conduce en todas 
las zonas a determinadas formas de 
vida económica y política que a me- 
nudo ostentan sorprendente analo- 
gía, aún al tratarse de pueblos de 
diversa raza y separados unos de 
otros por tierras y mares. Todo ello 
demuestra que nuestro entender y 
obrar, en virtud de unas mismas 
cualidades fisiológicas y de la re 
ceptividad para las influencias del 
mundo exterior, están sometidos a 
las mismas leyes básicas de la vida 
frente a las cuales todas las diversi- 
dades de expresión no desempeñan 
más que un papel Secundario. En la 
mayor parte de los casos se trata 
simplemente de diferencias de gra- 
do que resultan espontáneamente 
de más elevadas a más primitvas 
exigencias culturales. 


R. ROCKER 





dITIRIRA 


— ¿Ves esa negra sombra qne 
avansa hevia acá, entre la bruma de 
la mañana?... No es un fantasma; 
es un hombre, si hombre puede Jla- 
marse a un ser que camina sólo por 
instinto de conservación; es un cat- 
bonero que viene todos los días a 
este pueblo, cargando eu $u caballi- 
to flaco, que apenas puede andar, 
dos saqnitos de carbón para, con lo 
que le produzcan, comprar el peda- 
zo de pan con que apaciguar el 
hambre su numerosa prole, 

Es un buen amigo mío, a quien 
eonozeo hace tiempo. Le conocí una 
noche en que, como es costumbre en 
el campesino cubano, MÍ a sú casa. 
Fueron los primeros días, de palu- 
bras, conversaciones que es corrien- 
se en nuestros hombres del campo: 
de las siembras, del tiempo, de los 
trabajos hechos y en proyecto, de 
los animales y de las esperanzas de 
mejores cosechas. 

Pero a medida que fuimos inti- 
mando, iba conociendo una de las 
tantas vidas que arrastran una exis- 
tencia miserable, asediada contínua- 
mente por un sistema cuyo fin es 
necesario acelerar para salvación 
del hombre como tal. 

Rodando, como rodamos siempre 
los desposeidos, llegó allí siendo un 
individuo joven, vigoroso, lleno de 
vida, con músculos de acero, acom- 
pañado de los suyos. ¡Rodauto, sí! 
¡Fugitivo ante el monstruo latifun- 
dista que lo devora todo, que lo de- 
vasta todo, comenzando por el dere- 
cho a vivir! Sufrió por varios años 
las iniquidades y la explotación de 
una de las tantas fineas azncareras 
que esquilman, hasta dejarlo ex 
hausto, al trabajador. Cansado de 
injusticia tanta, cargó 
pobre 


sobre una 
bestia que 
cuatro “tarecos””, que 
era todo el ajuar de su casa, y pat- 
tió de aquel lugar, donde tanto pa- 
deciera resignadamente, sin rumbo 


le prestara un 
amigo los 


y sin destino; pero con la firme re- 
solución Ye no ser vencido por las 
absurdas adversidades que ignoimi- 
niosamente confronta en la actun- 
lidad «l hombre... Leguas y más 
legnas dejó atrás por entre exton- 
sísimos campos de caña, junto con 
su familia. Todos iban ceabizbajos, 
silenciosamente, como si los peque- 
ños, sus hijos, comprendieran tam- 
bién la tragedia inmensa que se cer- 
nía sobre sus cabecitas; inclinadas 
las frentes sobre la tierra fecunda 
que no le permiten cultivar aquéllos 
que todo le parece aún poco para 
saciar su sed de riquezas. 

Cuando sus hijos, tan hijos y tan 
responsables de haber nacido como 
aquellos otros que ellos vieran tax 
tas veces en la casa principal del 
Ingenio, comenzaron a lNorar de 
hambre y de cansancio, montó en la 
bestia a los mayores y cargó en sus 
brazos al más chico, mitizando con 
unos trozos de caña que alcanzó 
tomar, no sin temor del 
campos”? 


““snarda 
, €l hambre y la sed de ens 
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infelices pequeñuelos, víctimas ino- 
centes de la explotación del hombre 
por el hombre... 

Al perfilarse el negro manto de 
de la noche, este cuadro de dolor 
y angustia, de maldición eterna a 
uña sociedad que se priva de eivili- 
zada se aproximó a una sitiwría, 
donde le fné facilitado albergue con 
ese conocido sentimiento hospitala- 
rio del guajiro, euyos corazones pal- 
pitan en acto de solidaridad «nte la 
desdicha y el sufrimiento. Cierta 
mente, es algo que añn conservan 
nuestros campesinos, 


DEL 


SECTOR 


Así llegó allí... Pasó el tiempo y 
el esfuerzo de aquel hombre, con la 
ayuda generosa de sus vecinos, lo- 
gró abrir un “sitio”? que era la ad- 
miración de todos. Con sus únicas 
herramientas de trabajo: un hacha 
y un machete, fabricó el bohío que 
sirvió de hogar a los suyos... Ce- 
dió la maleza del bosque a los gol- 
pes acerados de su machete... Tra 
bajó de la mañana a la noche sin 
darse descanso... Los ratos de me- 
diodía eran ¡invertidos en sacar 
majagua del monte, que preparaba 
en la noche ayudado de su compa- 


GRAFICO 


EL “COMITE DE ORIENTACION 
SINDICAL” Y SU ACTUACION 





Con la reciente creación del **Co- 
mité de Orientación Sindical de las 
Artes Gráficas”, se ha llenado una 
necesidad por nosotros sentida des- 
de hace mucho tiempo: la compe- 
netración y unidad de los obreros 
gráficos en el afán de conducir la 
organización por la senda de una 
estricta acción proletaria, política 
y económica. Entre los que integran 
este movimiento, reina un alto es- 
píritu de lucha y un decidido pro- 
pósito de salvar cuantos obstácu- 
los estorban. 


Es preciso declarar que ninguno 
de los que forman en el menciona- 
do Comité alienta aspiraciones fu- 
turas a ocupar los cargos directivos, 
ni priva en ellos el insensato afán 
de figurar; no. La responsabilidad 
que todos hemos contraido al crear- 
lo, nos aleja de tales ambiciones e 
inoportunidades. El alcance moral 
es más elevado que lo que muchos 
«e figuran, y previamente lo he- 








Estimado lector: Este periódico *a- 
le por el esfuerzo de un grupo de hom- 
bres que anhelan el progreso cultural 
y social de nuestro medio; si te agra- 
da y las ideas vertidas en el mismo te 
som simpáticas procura difundirlo, co- 
operando moral y materialmente a su 


sostenimiento, 
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Sintonice todog la» domingos, de 
ll a 12 a.m. la Estación C.M.B.X., 
en 1060 de los Hnos, Alvarez. 
HORA ANTIFASCISTA 


mos aquilatado en todo su valor. El 
compromiso que nos lleva es, cueste 
lo que cueste, no tolerar por más 
tiempo que nuestro sindicato Sea 
campo de desarrollo para ningún 
partidismo político, ni instrumento 
dócil de ningún sector. En el mismo 
plano colocamos los partidos obre- 
ristas y los burgueses, cualquiera 
que sea su denominación, 

Lucharemos por todas aquellas 
reivindicaciones de los obreros del 
Sector Gráfico, como son: cumpli- 
miento de la tarifa en periódicos y 
talleres de obra; exigir el derecho 
a la huelga, nuestra arma más efec. 
tiva; lograr que no se burle el ho- 
rario, etc., ete., cosas óstas qu. el 
Comité se propone plantear con fir 
meza, oportunamente. Todos los 
compañeros de las Artes Gráficas 
que «sincidan con los justos anhe- 
los «que sustentamos, deben ingresar 
en nuestras filas para luchar en 
pro ve las mejoras de que tcpemos 
neces dad, 

Queremos aclarar que nuestra ac- 
ción no implica usurpación de fun- 
ciones de la colectividad a que per- 
tenecemos; es todo lo contrario: la 
labor de este Comité 
impulsar 


consiste en 
consecuentes 
con la propia característica de nues 
tro organismo, en oposición a los 
torpes manejos de los que quieren 
hacer del mismo un aparato mod-- 
lado a sus antojos, Trazará la nor- 
ma de conducta que debemos seguir 
y servirá de faro que oriente nues- 
tra nave hacia la verdadera lucha 
sindical. Este fué el motivo que dió 
origen a Su creación y es y será el 
espíritu de renovación que se man- 
tendrá activo hasta que no hayamos 
eumplido la misión que nos hemos 
impuesto, 

¡ Adelante, compañeros de las 
Artes Gráficas! 


actividades 


R. BERNAL 


ñera para, en otro día, en otro lu 
garcito, hilar las fibras y conv*r- 
tirlas en soga que inmediatamente 
pignoraba por víveres en la bodega 
más cercana. ¡Un año había trans- 
currido, cuando el agro de mi amigo 
estaba convertido en un pequeño 
paraíso! 

Ofrecía una perspectiva de belle- 
za ¡inenarrable aquel lugar; invi- 
taba a la vida; los veneros de un 
fértil tiachuelo que había allí cer- 
ca, cuyas aguas, al despeñarse'so- 
bre las piedras de su lecho, entona- 
ban un canto eterno a la naturales 
za, daban un toque de sublimidad 
al ambiente. 

Pese a la rudeza de su vida, nues- 
tro hombre era feliz; su esfuerzo 
era compensado por el cariño de 
los SUYOS. 

Pero... el pulpo del latifundismo 
acechaba en la sombra y sus ten- 
táculos, que sólo se extienden para 
producir desolación y muerte, hasta 
allí llegaron destruyendo todo el 
esfuerzo, todo el trabajo del hom>- 
bre. 

Perseguido por la bestia del ex- 
pansionismo, fué arrojado a unas 
improductivas sabanas que es lo úni- 
co que va dejando. 

El sudor de aquel hombre, con- 
vertido en maizales que se inclina- 
ban al peso de la espiga; en plata- 
nales rendidos a la cargazón de sus 
racimos y en boniatales y malanga- 
les que tapizaban el campo, quedó 
completamente abandonado... Ya 
su esforzada labor, traducida en 
frutos, no le servirá para proporcio- 
nar el bienestar a los suyos!... Ya 
aquella tierra no cumplirá su mi- 
sión natural de producir para el hom 
bre: su savia irá por invisibles ca- 
pilares, a través de la maquinaria 
de explotación, a llenar las áreas del 
gran capital! 

Poco tiempo tuvo qúe transcurrir 
para encontrarnos a aquel hombre 
transfigurado, hecho un guiñap» 
humano, sin aspiraciones, desepcio- 
nado, sin esperanzas, sin pan y sin 
tierra; recogiendo allá en aquellas 
sabanas, alguno que otro per:ulejo 
para hacerlo carbón, sólo recurso 
que contribuye a mitigar su calva- 
rio, - 


Su vida está preñada de experi.n- 
clas, Se sitúa incrédulo frente a 
una tribuna llena de banderas y 
colorines, donde se le brindan, por 
los nuevos “salvadores'* de la pa- 
tria, precisamente todo lo que ellos 
noO tenen, 


Pero él no cree; no puede creer, 
Sabe bien, que todos los que alí yo- 
ciferan, mo tienen nada que dur, y 
sí mucho que pedir. 


Él sabe que la tierra feeundada 
por el trabajo es la que solamente 
puede ofrecer y remediar tanto mal. 


pl sabe que la ánica salvación es, 


TIERRA Y TRABAJO! 
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_ANARCOSINDICALISMO 
Y ACCION. POLITICA 


boat. 


Con frecuencia se ha acusado al 
anareosindiealismo de no interesar 
se en la estruetura política de los 
diversos países y, por consiguien- 
te; de “desentenderse de las luchas 
políticas de nuestro tiempo, limitan- 
do sn actividad a la lucha por unas 
demandas puramente económicas, 
Es esta una idea errónea que nace 
de una manifiesta ignorancia y de 
una deliberada tergiversación do lgs 
hechos. No+es la Jueha política co- 
mo tal lo que diferencia a los annr- 
¿osindicalistas de los modernos pa! 
tidos obreristas, ni en la táctica ni 
en los principios, sino la forma de 
mantener esta lucha y los objetivos 
que tiene a la vista. 

Es indudable que la mayor satis- 
facción de aquellos es pensar en el 
porvenir de una sociedad sin amos; 
pero eso no obsta para que ya des- 
de hoy encaminen sus esfuerzos a 
restringir la actividad del Hstado, 
bloqueando la influencia de éste en 
zodos los sectores de la vida, siem- 
pre que se ofrezca ocasión. Esta 
táctica es la que distingue el proce- 
dimiento anareosindicalista de los 
propósitos y de los procedimientos 
de los partidos obreristas ¡»olíticos, 
toda cuya actividad tiende constan 
temente a dilatar la esfera de la in- 
fluencia del poder político del Es- 
tado y a extenderlo cada vez en ma- 
yor medida, incluso a la vida econó- 
mica de la sociedad, Pero con ello 
sólo se logra preparar ya desde el 
comienzo, el camino hacia una era 
de capitalismo de Estado que, si nos 
atenemos a las lectiones de la ex 


_periencia, puede resultar todo lo 


contrario de lo que el socialismo se 
>sfuerza realmente por lograr. 

La actitud del anarcosindicalis- 
mo frente al poder político de nues- 
tros días es exactamente igual a la 
que adopta frente al sistema de ex- 
plotación capitalista. Sus afiliados 
ven con claridad meridiana que las 
injusticias sociales de este sistema 
no radican en inevitables excrecen- 
cias de la vida de relación, sino en 
el orden económico capitalista por 
sí mismo. Mas al mismo tiempo que 
ms esfuerzos se dirigen a la aboli 
¡ón de la presente forma de explo- 
teción capitalista y a sustituirlo por 
tr orden socialista, tienen muy en 
c anta el trabajar, en todo momen- 
tu y por todos los medios a su alcan- 


_€e, por mermar el provecho de los 


'apitalistas en las actuales condicio- 
nes v elevar la participación de los 
auténticos produetores en el disfru 
te de los prodnetos que elaboran en 
el mayor grado que las cireunstan- 
cias permitan, 

Los anarcosindicalistas proceden 
con la misma táctica en su Jucha 
contra el poder político que halla su 
auténtica exbresión en el Estado. 


Reconocen que e] Estado moderno. 


es precisamente conseenencia natn- 


ral del monopolio económico capita- 


lista, y que no sirve sino para man- 
tener este estado de cosas poniendo 
en juego 
opresores del poder político. Pero 
si bien están persuadidos de que al 
desaparecer el sistema de explota 
ción, también desaparecerá su ins- 
trumento 


todos los - instrumentos 


político de protección, 
dando paso a la administración de 
los negocios públicos a base del li- 
bre acuerdo, no por eso dejan ver, 
én manera alguna, que los esfuerzos 
dlel “obrero en el actual orden polí- 
tico deben tener por inmediato ob- 








miño, Secretario General del “Comité de 
Orientación Sindical de Miembros de la So- 
ciedad de Dependientes de Restaurants, Ho- 
teles y Fondas de la Habana”, en el acto 
celebrado el día primero de junio en el local 
del Sindicato de Panaderos. 





COMPAÑEROS. 


En mi condición de Secretario d-1 
““Comité de Orientación Sindical de 
Miembros de la Sociedad de Depen- 
dientes de Restaurants, Hoteles y 
Fondas de la Habana?”, voy a diri- 
giros breves palabras. Los funda- 
mentos que me inspiran tienen por 
motivo aquellas cuestiones de inte- 
rés inmediato que nuestra organi 
zación próximamente se ve compe- 
lida a encarar, y es preciso que to- 
dos nosotros, penetrados de un alto 
espíritu de eoncordia de responsa- 
bilidad y de digna manifestación, 
mostremos la mayor eficiencia a la 
solución de los mismos, 


Generalmente se tiene una visión 
muy corta en lo que concierne al 
cambio de Comités Directivos de los 
organismos obreros, La casi general 
indiferencia y el estar acostumbra- 
dos a que nuestros problemas sean 
resueltos mesiánicamente, así como 
la apatía que afecta a gran número 
de compañeros, ha hecho que nues- 
tra colectividad se desenvuelva con 
creciente languidez, sin que se ma- 
nifieste en la misma el vigor y las 
inquietudes propias de toda organi- 
zación obrera digna de tal nombre. 
Observamos cómo la generalidad de 
los compañeros, cuando de renovar 
los cargos directivos se trata, se 
comportan con un gesto fatalista, 
como si estos procesos que ordina- 
riamente se celebran, estuvieran de- 
terminados por un mero formulismo 
legal, Es impresciudible que aclare 
mos, precisamente por estar aboca- 
dos a las elécciones seperales, que 
habrán de celebrarse el día 15 de 
este mes, que si bien estos cambios 
responden a preceptos estatuídos en 
la reglamentación que nos ampara, 


la importancia desde otros ángulos 
es de mayor trascendencia. 
Cuando se acercan estos comicios, 
hay que poner en juego todas nues- 
tras atividades para : analizar en 
sus pormenores más pequeños la 
conducta de los compañeros en 
quienes ha descansado la responsa- 
bilidad de administración y direc- 
ción de la colectividad; conviene, 
además, ver si la confianza deposi 
tada por los trabajadores en los 
compañeros dirigentes ha sido digna 
de la consideración de éstos. Y 
cuando hayamos llegado a coneln- 
siones en uno u otro sentido, debe- 
mos obrar en consecuencia. Cisrta- 
mente, en los organismos obreros 
acontece lo mismo que en las esfe- 
ras políticas: los hombres seleecio 
nados por el eonjunto de los organi- 
zados, rara vez se resignan a dejar 
buenamente los pfrestos para que 
han sido electos; realizando muchas 
veces las más bajas maniobra con 
el fin de perpetuarse en los cargos 
directivos. Esto obedece a que a la 
vera de la posición dirigente se 
crean intereses particularistas, y no 
juega un papel menos importante la 
voluntad de dominio que se revela 
en los hombres cuando se hallan en 
la altura, amén de un factor que es. 
por desgracia, muy común entre mu- 
chos de los nuestros: la vanidad 
personal, el delirio de figurar, Por 
estas razones, consideramos saluda- 
ble que los cargos en la dirección 
de nuestra institución sean alterna- 
dos lo más frecuente y ampliamen 
te posible, reconociendo en todo ins- 
tante la honestidad y espíritu de sa- 
erificio de aquellos compañeros que 
hayan dado fehacientes pruebas de 
competencia y honradez en el des.- 
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jeto la defensa constante de todos 
los derechos políticos y sociales re 
cabados, contra todos los ataqhes 
de la reacción, ampliando sin eesar 
el ángulo que abarea esos derechos, 
siempre y allí donde se presente 
ocasión. 

Porque de la misma manera que 
el obrero no puede permanecer in- 
diferente ante las condiciones eco- 
nómicas de,su vida en la sociedad 
presente, tampoco puede teyerle sin 
evidado la estructura política de su 
país. Tanto en la lucha por la de- 
fensa de su pan cotidiano como en 
la propaganda de todo género, con- 
ducente a la liberación social, ne 
cesita derechos políticos y liberta- 
des y debe luchar igualmente por es- 
tos siempre que le steam negados, 
defendiéndolos eon toda energía en 
cuantas ocasiones se trate de arre- 
batárselos. Es, por tanto, absurdo 
decir que el anarcosindicalismo se 
desinteresa de las luchas polítizas de 
su tiempo. 

Pero el punto de ataque en las 
luchas políticas no está en los cuer- 
pos legislativos, sino en el pueblo. 
Los derechos políticos no se engen 
dran en los parlamentos, antes bien, 
les son impuestos a éstas desde fue- 
ra. Ni siquiera su aprobación y 
promulgación ha sido durante mu- 


cho tiempo garantía de su compli-* 


miento, Lo mismo que los patronos 
tratan siempre de analax toda con- 
cesión que hayan tenido que hacer 
le al trabajo, a la menor oportu- 
nidad que se presente, en euanto 
notan el menor síntoma de debilita- 
miento en las organizaciones obre- 
ras, así también los gobiernos están 
siempre predispuestos a restringir o 
a abrogar completamente los dere 
chos y libertades otorgadas, si se 
imaginan que el pueblo no ha de 
oponer resistencia. Incluso, en los 
países en que, desde hace tiempo. 
hay esas cosas que se llaman Jiber- 
tad de prensa, derecho de asocia 
ción y otras por el estilo, los gobier- 
nos tratan constantemente de res 
tringir esos derechos o de interpre- 
tarlos a su antojo, por medio de 
quisquillosidades judiciales Tos 
derechos políticos no existen porque 
hayan tomado estado legal sobre el 
papel, sino que empiezan a ser rra- 
lidad cuando comienzan a formar 
un hábito nacido en la propia en- 
traña del pueblo que rige y cenando 
toda pretensión de redficirlo tro, 
pieza con la resistencia violenta de 
la multitud. Cuando no ocurre así 
no hay oposición parlamentaria ni 
llamamiento platónico a la constitu- 
ción que tenga remedio. Se obliga 
al respeto por parte de los demás, 
cuando uno sabe cómo defender su 
dignidad de ser humano. Y esto 
no es sólo verdad respecto a la vida 


particular, sino que lo es asimismo 
en la vida política. : 


R. R. 
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LUIG| FABBRI 


El día 24 de Junio se cumplen 
cuatre años de habernos dejado 
para Siempre esté pensador liber 
tario, rendido por cruel enferme- 
dad que le resentía desde largo 
tiempo su organismo. 

Con la desaparición del compa- 


en el puesto de los espíritus más 
tolerantes, 

Concurrían en «rmónico cokt 
nubio en él, la convicción profun- 
da del ideal que animara su vida 
y una extensa ilustración que lo 
asignaba entre los valores más 
conspícuos de la cultura contem- 


ñero Fabbri, hubo de sufrir el mo- poránea. Su hombría de bien, 
vimiento internacional anarquis- digno ejemplar de la especie que 
ta uns pérdida difícil de reparar: con su existencia honrara, estu. 


uno de su más fieles exponentes, 
cuyo vasto discernimiento y con- 
accuencia ideológica lo colocaban 


vo Siempre por encima de peque. 
ñeces y tontas rivalidades. Bu 
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Beneficio a Rumbos Nuevos' 
ACTO CULTURAL PRO PRENSA LIBERTARIA QUE TENDRA EFECTO, 


EN REGLA, EL DIA 17 DE JUNIO EN EL LOCAL DE' 
CARPINTEROS DE RIBERA 


Compañeros Libertarios: 
Por este medio os ponemos en 








El grupo que suscribe, por tan- 
to, invita a todos los compañeros, 


conocimiento que el Grupo '“Pro- 
greso”” de las Juventudes Liberta- 
sias de Regla, viendo la necesidad 
de Sostener nuestro vocero RUMI- 
BOS NUEVOS por considerar que 
es un paladín en defensa de la li- 
bertad de los pueblos y que dada la 
trascendencia de los momentos en 
que vivimos, ahora más que nunca 
es necesaria su labor antifascista y 
libertaria y de orientación que en 


simpatizantes y hombres de pro- 

greso para, que acudan a la velada 
cultural que tendrá efecto el día 

17 de los corrientes, en el pueblo 

de Regla, 

En este acto harán uso de la pza.- 
labra distintos oradores del campo 
social y antifascista; también habrá 
recitacioneg y diversos números de 
música. 


¡Trabajadores y hombres de pro- 
greso: acudid el día 17 de junio al 
local de los Carpinteros de Ribera 
de Regla, sito en Martí número 101! 


Grupo PROGRESO. 


LA UNIDAD... 
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todo momento necesitamos, han de- 
. tidido celebrar un acto con el fin 
de hacer propaganda y de obteuer 
fondos pata ayudar a su sosteni- 
miento, : 





íntimo que practican con la actual situación, que pone de relieve mani- 
fiestamente la traición. 

No es extraño que, como una conseduencia de la tortuosa línea segui- 
da por la S.T C., en la mayor parte de los sindicatos obreros exista hon- 
do descontents, una profunda indignación que, de manera pública, algunos 
vienen manifestando, Contra lo que los líderes cetecistas proclaman, este 
monstruoso aparato no representa la totalidad del proletariado del país, 
ni refleja su voluntad, ni interpreta las verdaderas necesidades de la clase 
trabajadora de Cuba. Y no debe sorprendernos que surjan las polémicas 
entre los diferentes partidos y se acuse, con justificada razón, de indignos 
a distintas fignras dirigentes de la C.T.C., sin que esto sea atenuado por 
el conccido truco de enviar airadas protestas a la prensa por distintos 
erganismos obreros anexos a la central obrera en cuestión, reivindicando 
ls conducta de los mismos, procedentes de fuente común, fácil de descubrir. 

La verdad no puede ocultarse. Los trabajadores saben perfectamente 
perque lo han visto, que la política desarrollada por el Partido Comunista 
desde todcs los planos en que se ha colocado, con todos sus apéndices, ha 
sido funesta para la causa obrera y para la normal evolución de la Socie- 
dad. Una prueba de esto la tenemos en el acto celebrado el día Primero 
de Mayo por la C.T.C. Hubo de observarse la carencia de, sentido revo- 
lucionario. Ni aún siquiera adquirió los relieves reformistas de otros 
tiempos; más bien daba la sensación de astar frente a una indecorosa pan- 
tomima, de una ridícula manifestación. Las reivindicaciones propias de 
esa augusta fecha, fueron sustituídas abogando por el pago de ciertas 
Obligacionas Oro, deuda contraida por el gobierno machadista, aconsejar 
W2 asistencia a las carreras de caballos al Hipódromo, etc. 

Los trabajadores organizados no deben tolerar por más tiempo que 
en los sindicatos obrero: siga floreciendo el parasitismo liderista. No basta 
que ahora, abrumados por el peso de enormes acusaciones, aparenten con- 
secuencia y traten hábilmente de salvarse de la marejada de la vindicta 
popular; no basta dejarse conducir por los argumentos que bellamente nos 
ofrezcan: es indispensable atenerse a los hechos prácticos y la conducta 
personal que se manifeste. Es muy cómodo y convence solo a tontos, 
comportarse con deslealtad y dar la sensación de ser persona honesta, 

¡La unidad del proleariado será la resultante de una acción político- 
económica propia, laborando incansable y sistemáticamente con este fin! 


SERVICIO DE LIBRERIA 





TUD A $0.10 
Hitler Sobre Rusia .. .. .. 0.60 
De Lenin a Stalin .. .. .. 0.35 
Mortalidad Infantil, Nicolai 0.15 


Ultimo Filósofo del Renaci- 
miento de Fabbri . 0 
Tengo Hambre, Finek .. .. 0.50 
Comuna Húngara .. .. .. 0.40 
Cordero del Pobre .. .. .. 0.20 

R. Flores Magón . 0 
Preparandd la Emancipa- 
ción en España .. .. .. 0.10 
Tierra y Libertad .. .. .. 0.15 
Doy Fe, Vilaplana .. .. .. 0.35 
Estado y Marxismo, de Mu- 
ller Lenhing .. .. .. +. 15 
Mundo Nuevo, P. Besnard 0.40 
Tierras de España, de John 
Dos Pasos .. .. .. .. .. 0.40 
Delirio Racista, Berneri .. 0.15 
Conceptos Económicos del 
Socialismo de Leval .. .. 0,15 
Política y Moral, Steinberg 0.15 
Cerebro e Inteligencia, de 
NICOLAS aro LO 
Cómo se Construye el Socia- 
lismo, de Heredia .. .. 0.25 
La Revolución y la Guerra 


en España, de Santillán . 0.50 
Proceso Histórico de la Re- 
volución española .. .. 0.60 


14 de Julio. Antología de la 
Revolución Española, de 


AIDA gir 1 0730 
La Guerra de España en el 
raibar 0... . 0.50 


Plano Internacional, Ba- 
Checoeslovaquia, O.y Ramos 0.05 
Extranjeros en España, de 

Rocker .. ...... . 0,40 


Alemania Ayer y Hoy, Ga- 


nivet .. ADS E 0.15 
Evolución Social .. .. .. 0,15 
Socialismo Constructivo, de 

a Ml 
El Tráfico Sangriento, de 

E. Broakwey .. .. .. .. 0.380 
**..Pero, quedaron los gene- 

rales...”, de Plivier .. .. 0,40 
La Vida y la muerte en Ara- 

gón, de J. Gabriel .. . .. 0.40 


La Trazedia Ibérica, de Re- 0.35 
DALBZ 3 Nas 0.35 
Crisis de ly Memoecacia, 
de Lazarte oi O 
Revista “Timón”, 
4 y 5, cada uno . 


números 


0.20 


Hacemos el diez por ciento de 
descuento a los suscriptores de 
RUMBOS NUEVOS, en todos los 
pedidos que nos ordenen. 


Queremos advertir a todos nues- 
tros lectores, que nuestro propósi- 
to al establecer este servicio de li- 
brería, fué el de contribuir de algún 
modo a difundir conocimientos £0- 
ciales, tan indispensables para la 
orientación revolucionaria; pero, «u 
la vez ello nos proporcionaría, con 
la venta de los libros y folletos, ase- 
gurar en cierto grado la vida de 
nuestro periódico. Por tanto, pedi- 
mos a todos que no olyiden ésto y 
nos pidan los libros que gusten, ya 
que con ello ayudan a RUMBOS 
NUEVOS a la vez que amplían su 
personalidad intelectual. 


LA REDACCION 


TROTZKI Y LOS.. 
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narias aurante el período de la re- 
« olución rusa; su odio a todc lo que 
era iniciativa libre del pueblo labo- 
rioso q..es la sola garantía en el pro- 
ceso revolucionario; las constantes 
agresiones a los sindicatos obreros 
que ponían el gonfalón de los inte- 
reses de la revolución por sobre el 
interés del partido dominante (Bol- 
chevique) y su ruin comportamiento 
con Néstor Machno, el famoso gue- 
rrillero ucraniano, a quien realmen- 
te debe que la Revolución rusa no 
fuera aplastada por Jos ejórcitos 
mercenarios sustentados por la re- 
ación extorior, y por los propios 
ejércitos blancos, lo colocan al mar- 
gen de toda honestidad de propési. 
tos en la actualidad. ¿ 

Como revolucionarios y hombres 
comprensivos, nos explicamos cier- 
tas actitudes, producto de la propia 
fe, de la arraigada creencia en un 
ideal; pero la bajeza, el filisteísmo, 
la calumnia y las insinceridades, 
hay que desterrarlas del terrenc de 
la revolución. Todo hombre digno, 
todo revolucionario autéutico no 
puede comulgar con ellas, ya que 
son factores de 
divisionismo. 

Pero... pongamos punto final 
con esta cita de la ya mencionada 
comp. Goldman; “¿Dónde y cuándo 
ha colocado Trotzki su bandera, que 
él dice no haber eomprometido nun- 
ea con el enemigo y que representa 
la corriente revolucionaria del fu- 
turo, en un nivel parecido al ejem- 
plo que dieron los hombres y muje 
res de España, que lucharon con la 
espalda pegada a la pared?” 


NOTAS BREVES 


El Comité regional de Sao Pau- 
lo, Brasil, del Partido Comunista 
brasileño que controla la parte más 
activa de la militancia comunista de 
aquel país, ha roto sus relaciones 
con Moscú. La crisis interna se ha- 
cía notar hace más de seis meses; 
ahora éste comité regional acusa a 
Moscú de capitulación ante los ca- 
pitalistas e imperialistas en general, 
particularmente en los países semi- 
coloniales de la América Latina. En 
especial, porque el partido ha aban- 
donado totalmente la lucha con: 
tra el imperialismo yanqui. 

Los comunistas disidentes del 
Brasil declaran que la política de 
Moscú ha debilitado el movimiento 
obrero mundial, Esta “política de 
apoyo a la burguesía en lugar de 
una política clasista proletaria'” ha 
tenido como único resultado el de 
aumentar la influencia internacio- 
nal de los fascistas y también sus 
posiciones nacionales, Declaran que 
““rompen todas las conexiones or- 
gánicas con los burócratas de Mos- 
cú y sus agentes del exterior””, 

Hacemos constar este síntoma de 
descomposición del bolchevismo en 
Brasil, cuyo ejemplo no tardará *n 
ser seguido por los de otros países 
de la América. En nuestro propio 
país ya es repudiado por los tra- 
bajadores y revolucionarios, consi- 
derándolo, econ justicia, como factor 
contrarrevolucionario. 
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cómo pasaban ante sí las gentes, los 
acontecimientos, las modas, las ideas, 
mientras su vida iba hacia atrás, mien" 
tras retornaba/ inexorablemente al pa- 
sado: luchaba junto a Washington con- 
tra los ingleses; acompaña a los valien- 
tes pioneros que establecían sus colo- 
vias, protegidas por estacadas, junto 
al Hudson; desembarcaba del Mayflo- 
wer, servía de marinero en la expedi: 
ción audaz con que Ponce soñara con- 
quistar la Fuente de Juvencia, 

Horrorizado del divorcio completo y 
la distancia enorme entre su vida y la 
vida circundante, terminó por arrojar 
el reloj, abominando del relojero y 
declarando extintas las bundades de 
cualquier marcatiempo, a la vez que ge 
le pone en riunos de un comp.nedor, 

Y he aquí que, dando un salto pro- 
digioso de cuarents o cincuenta años, 
la ficción del insigne escritor norte: 
americano se hace realidad viviente en 
esta tierra cubana, para los flaman- 
tes sociólogos erigidos en directores 
providenciales de la grey criolla. 

En efecto: asustados por lo que juz- 
garon vértigo futurista, entregaron el 
reloj de- sus pensamientos, la guía de 
aus actividades públicas, a la cura de un 
charlatán ansioso de tomarles el pelo; 
ahora sucede que las manecillas son 
presa de un regresismo agudo-e incon- 
tenible. A escape abierto, horario, mi- 
nutero y segundario vuelven al ayer. 
Con ellos hacen el retérno queriendo 
arrastramos a todos, sus infelices escla- 
vos. Porque lo peor del caso es que, 
viendo a las burlonas flechillas mover- 
se, no salen ellos del error y conser- 
van la ilusión de adelantar. 


Así estamos asistiendo al grotesco 
espectáculo de una vuelta a fórmulas, 
métodos y propagandas, desechados por 
caducos en todos los pueblos de verda- 
dero sentido renovador; se nos lleva a 
terreno andado ya por nosotros mismos, 
aunque a veces advirtamos árboles re- 
cién plantados y algún camino acabado 
de echar. 

Reformas e invenciones ridículas y 
lamentablemente fracasadas, se presen- 


tan como triunfos del espíritu nuevo; 
conceptos roídos 'por la carcoma de los 
años y la crítica, se airean en este mo 
mento, pretendiendo darles apariencias 
salvadoras... ¡Es la locura del relój 
hacia atrás, la vesanía del regreso, co- 
municada a los hombres por obra del 
diablillo mecánico a que ajustan su 
existencia! 

En lo político: centralismo  férres 
afirmado en el acero de las bayonotas; 
en lo educacional: paso de oca y uni- 
forme para todo Cristo; en lo moral: 
capucha teológica bajo la cual se muer- 
de los labios el pecado; en lo económi: 
co: restricciones, canales, recortes, suc- 
ciones y agarraderas; en lo social: co- 
operación, armonía, arbitraje, buenas 
formas, nadar sin mojarse las caderas 
y hacer tortilla sin romper huevos... 

¡Pero si todo eso €s agua pasada 
(agua sucia de albañal), espiga sin 
grano, música de otros días!... 

Sobre esos puentes de santo deseo, 
pasaron los carros destructores de la 
explotación y el crimen veinte, 
mil veces; por encima de esos caminos 
alfombrados de aromosas palabras, lle- 
gó veinte, cien, mil veces, la injusticia 
torturadora; tendido en ese lecho de 
opiados colchones, veinte, cien, mil 
veces y hasta cien mil veces cien ve- 
ces, las garras afiladas de la tiranía cla- 
varon: los hijares de la plebe al arrullo 
suave y tierno de estas melífluas .sona- 
tas, siglos y siglos la mentira ha venido 
inficcionando el alma de los hombres... 

No: ni paternalismo estatal, ni ex- 
tensión del cuartel hasta ocupar la na- 
ción entura, mi mansedumbres hedion- 
das, ni santa paz entre lobos y corde- 
ros!... Y mucho menos, renuncia a la 
noble brega por la liberación definiti- 
val - 
Si estos sociólogos cangrejiles no tie- 
nen bastante sentido de la realidad pa- 
ra tirar su loco reloj, maldiciendo del 
charlatán estropeador de mecanismos, 
tendremos que rompérselo nosotros: nos 
otros que miramos al mañana, al maña- 
na vamos y por el mañana (de paz, de 
libertad, de digna convivencia humana) 
torturamos nuestra vida. 

CUOR DI FERRO 


cien, 





ALOCUCIÓN DIRIGIDA . 
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empeño de los puestos para los cua- 
les han sido designados. En este as- 
pecto tenemos que obrar en justi- 
cia, ¡Nada de más, pero nada de 
menos tampoco!... Por consiguien- 
te, es de todo punto útil para nues- 
tros propios intereses, 
pen en la dirección nuevos elemen- 
tos que le inyecten más vitalidad y 
que la tonifiguen con las corrientes 
modernas que las luchas sociales ac- 
tualmente imponen. 


que partici- 


Nosotros sabemos, todos vosotros 
lo sabéis, que hay algunos aspiran- 
tes a la Presidencia de nuestra So- 
ciedad que si llegan a salir electos, 
se ocuparán de todo menos de las 
necesidades nuestras que es el asun- 
to a resolver de mayor importancia 
en la organización. No debemos de- 
jarnos sorprender ni impresionar 
por los ofrecimientos de bienandan- 
zas que nos prometan, ni por el an- 
ticipo de la celebración majestnosa 
del “Cincuentenario”” de 
eólectividad—eosa 


nuestra 
por demás sin 
trascendencia -— aquellos que sólo 
aspiran a medrar a costa de la pa- 
sividad e indolencia nuestras, 


Vín estos momentos eríticos por. 
que atravesamos, en que las más vi- 


tales necesidades de la Sociedad de 
Dependientes de Restaurants, Hote- 
les y Fondas de la Habana se ve es- 
torbada por delirios de mando e in- 
confesables apetencias de mejoras 
individuales, es imperativo, insosla- 
yable, que nos aprestemos todos a 
cerrar filas, practicando la más es- 
trecha camaradería, para hacer de 
la organización a que pertenecemos, 
una eolectividad de trabajadores 
conscientes. 

¡Compañeros: no dejarse engañar 
por los que tienen un desmesurado 
afán de regencia, bien conocidos de 
todos, porque son los mismos de 
siempre! 


LA JUSTICIA... 
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lismo—la tendencia nueva, encar- 
nada por el fascismo internacional, 
—Para sostener todo ese aparato, el 
privilegio económico y el guardián 
de ese privilegio, hay que expoliar 
sin piedad a los productores, 

Sin una modificación radical de 
las condiciones sociales, todo ensa- 
yo para mejorar el sistema tributa 
rio es una ingenuidad cuando no 


es una insincera demagogia. 
iS 





DE GUANE ', Esmeralda, 


El compañero R. Pérez nos ha di- 
rigido una carta en la que nos da 
a conocer las irregularidades 
existen entre los que se “dedican a 
la elaboración del carbón, Según 
nos relata, con frecuencia, ciertos 
elementos bajo la capa del compañe- 
rismo se combinan con los patronos 
y traicionan la propia cansa. Este 
es el caro que ha sucedido allí re- 
cientemente respecto a muchos que, 
de eoniimaar, se verán obligados a 
decir sas nombres priv: 20anuimien- 
to de los demás obreros que se dedi- 
can a «stas faenas. 

Con razón — advierten ellos—es 
preciso que esto se sepa, ya que es 
necesario saber el material con que 
se cuenta para el futuro. 

Nosotros le recomendamos al 
compañero Pérez y a todos los que 
sientan en rigor la causa emancipa- 
dora, que sólo hay un medio que 
pueda obviar todos estos inconve- 
nientes: la organización de los tra- 
bajadores que tenga como base la 
igualdad de deberes y derechos pa- 
ra todos. La forma institucional que 
mejor garantiza esta aspiración es 
el Sindicalismo Revolucionario. 


que 





NUEVITAS 


Hemos sido informados que en es- 
te pueblo, significado por las” lu- 
chas sociales que sostiene el proleta- 
riado, se realizan los mejores es- 
fuerzos por colocar a la clase obre- 
ra en el rango digno que le corres. 
ponde. Los actos celebrados el día 
Primero de Mayo, fueron el expo- 
nente de ese anhelo: Se afirmó la 
necesidad de mantener alejadas de 
toda cuestión política de partido a 
las organizaciones obreras encauzán 
dolas por la senda de su propia ac- 
ción liberatriz. Adelante, corapañe- 
ros, esa es la acción a seguir para 
lograr las aspiraciones de tota! li 
beración. 





CENTRAL PINA 


Con éxito brillante se conmemoró 
el Primero de Mayo por +! Sindica- 
to de Obreros Azucareros. También 
aquí prevaleció el eriterio le ale- 
jamiento de toda tendencia que no 
sea la que especificamente atañe al 
proletario en sus reivindicaciones 
inmediatas y futuras. 

Los compañeros del Sindicato de 
Obreros Azucareros tienen el propó- 
sito de desarrollar una amplia la- 
bor de divulgación cultural que 
tienda a elevar el nivel intelectual 
de los trabajadores, liniciativa plau- 
sible que debe servir de ejemplo a 
todos, ya que una de las condicio- 
nes de mayor aprecio para los fi- 
nes emancipadores de la clase obre- 
ra, es la educación y cultura popu- 
lares, 


JATIBONICO 


Los compañeros de Jatibonico 
nos han enviado unas notas infor- 
mativas relacionadas con el acto 
que hubieron de celebrar el día 
Primero de Mayo, auspiciado por la 
“Hermandad de Jóvenes Cubanos?” 


y el Sindicato Azucarera de ayuella 
localidad. Estos organisuos, ebele- 
ciendo a un sentido antónticamen- 
te revoluciondtiio de oseveia secia- 
lista libertaria, han comribuido con 
su homenaje en recordación 2 los 
Mártires de Chicago = «dignificar 
ejemplarmente la fecha proletaria 
en cuestión, 

Hicieron uso, de la palabra en la 
Solemné Velada que tuvo efecía en 
el local del Sindicato Azucarero, 
destacadas figuras revoluciorsrias 
y proletarias de aquel Jugar y de 
Ciego de Avila. Todos se situaron a 
la altura que la majestad del día 
demandaba. 

Nuestros más fervorosos salndos 
y parabients para los compañeros 
jatiboniquenses y particularmente 
para los que brillantemente diserta- 
ron a quienes nos vincula vieja 
amistad. 


ADMINISTRATIVAS 


INGRESOS 


E, Faure, 0.20; D. López, 0.20; 
J, P. Ferro, $2.00; P. y Aceión, 
$2.00; JJ. LL. Casa Blanca, 0.50 
Barroso, 0.50; L. González, 0.30 
J. Acosta, $1.20; J. García, $1.00 
Gamiz, 0.40; R, García, $LOO0; D. 
Rancines, 0.25; Lamas de Peres, 
$1.00; Porcells, 0.20; Goyanes, 0.40; 
Aguiar, 0.30; Aporte colectado por 
Aguiar, 0.50; G. Velez 0,30; Vete, 
$1.00; G. Sousa, 0.30; Royo, 0.20; 
Marin, 1.00; M. Alemán, 0.30; D. y 
Ruiz, 0.45; Castellanos de Nuevitas, 
$3.00; Goyanes, 0.40; G. López, 0.20; 
C. Llorca, $1.00; Héctor Guerra, 


0.50; Pancho de Camagiiey, $2.00. 
Total: $22.60, 


EGRESOS Ú 


Viajes, Cartulina y Tinta, 0.85; 
Deuda restante de la tirada del mú- 
mero anterior, $3.00; Conduerión 
del periódico, fajas: $1.95; Despa- 
cho de los números 1 y 2: $1.02; 
Sellos, cinta de máquina y viajes: 
$2.18; Derechos pagos de libros re- 
bIdOd. $1.30; Despachos de Thrus 
al exterior, 0.98; Grabados: $1.60: 
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Tirada tercer número periódica: 
$33.00, Total: $45.88. 
Ingresos . . $22.60 s 
Venta de libros . 6.60 
Balance anterior 12.00 $11.20 
Egresos - 45.88 
Deficit . q $ 4.68 
Mayo 15 de 1939, 

NOTA:—-Toda corresponden ia, 


giros y prensa en canje debe ser re- 
mitida a la siguiente dirección: 


F, Marín, Apartado 1297, Me. 
Cuba. 


S1A 
Sintonice todos los domingos, de 
11'a 12 a.m. la Estación CMBX, 
en 1060 de los Hnos. Alvarez. 
HORA ANTIFASCISTA 
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LA DERROTA ESPAÑOLA 


Con el tiróeSagopósito de eontri- 
buir al esclffliMuma de la ver- 
dad de lo acontecido en España, es- 
ta vez damos publicación a un in 
forme publicado por la Asociación 
Internacional de Trabajadores (A. 
1T.), que ha llegado a nnestro po- 
der, por reflejar más fielmente el 
eriterio que desde esta tribuna ve- 
nimos sustentando, La información 
está basada en unas declaraciones 
hechas para un periódico de Lon- 
dres por uno de los actores de aque- 
Ma gran tragedia, presente en Ma- 
drid hasta última hora y refugiado 
luego más tarde en Inglaterra. 

**El mismo día en que los “e mu- 
nistas 38 negaron a incorporarse a 
la Junta de Defensa, sus unidades 
empezaron a abandonar el frente pa- 
ra luchar por el poder en Madrid, 
con las armas en la mano. Las for- 


.maciones que de este modo desert- 


taron del frente, se componían de 
las Brigadas 40, 41 y 42 y una pe- 
queña parte de la 12 Brigada, Á 
estas formaciones rebeldes se unió 
5 Cuerpo de Carabineros. 
Para desarmar a los rebeldes, la 
CNT 


cual, y esto hay que destacarlo es- 


lamó a la 70 Brigada, la 


pecialmente, en aquellos momentos 
pertenecía a las reservas, no encon- 
trándose, pues, en el frente; esta 
brigada confederal fué atacada y 
por esto comenzaron las-Juehas en 
tas calles de la capital. Poco a poco 
hubo que llamar también a la 35 
Brigada y al Primer Cuerpo de Ar- 
tillería—dos formaciones que tam-. 
bién eran de las reservas y que, por 
lo tanto no hubo que sacarlas del 
frente. 

Las luchas callejeras duraban 
ocho días, o sea, desde el día cinco 
hasta el doce de marzo. Durante es- 
tas luhas, sólo en Madrid fueron 
muertos unos mil combatientes, con- 
tando las víctimas de ambos lados”?. 

A tenor de la propaganda falaz de 
la preusa comunista, que afirmaba 
que una gran cantidad de presos 
suyos, fos que estaban encarcelados 
por órden de la Junta de Defensa 
vo habían sido libertados de sus pri- 
jones puta que Cayetan en manos 


de los f;- 





tnquistas, niestro compa- 
ñero declara con toda firmeza que, 
mi un solo comunista se encontraba 
en las cárceles de Madrid cuando las 
tropas de Franco hicieron su entra- 
la en la ciudad, Nuestro compañero 
pone de relieve lo siguiente: 

“En ocasión de la rebelión comu- 
mista en Madrid, fueron «letenidos 
unos mil miembros del Partido Co- 
munista, pero la mayoría de los mis- 
mos fueron puestos en libertad in- 


mediatamente después de la repre- 
sión de este **“putseh””. Finalmente, 
quedaron en las cárceles en Madrid 
52 comunistas y estos 52 detenidos 


fueron trasladados a Valencia bas-' 


tante antes de la evacuación de Ma- 
drid?” 


Nuestro compañero nos da, ade- 
más, los siguientes detalles sobre el 
hundimiento de Madrid: 


““Fueron realizados ataques por 
parte de las tropas fascistas en x- 
tremadura y Ocaña, donde las tro- 
pas republicanas, encontrándose sin 
excepción alguna bajo el mando de 
oficiales y comisarios comunistas, 
se retiraron sin hacer un Sólo dis- 
paro contra el enemigo. En el fren- 
te de Madrid, el resto de las tropas 
comunistas se retiró de las posicio- 
nes de defensa y en grupos se, diri- 


NOTAS... 


SUECIA 
Durante los días de Pascua, la 


ganización juvenil sindicalibia re- 





volucionaria sueca celebro su cnar- 
to Congreso. Una nutrida representa 


ción asistió al mismo. 


En una de las resoluciones «adoz- 
tadas, se hizo un llamamiento en fa- 
vor de la “concentración untifas- 
cista””, Entre otras cosas dice: 

“A los obreros suecos les parere 
una necesidad indispensable defen- 
der hasta el último extremo sus 
derechos contra el fascismo, cual- 
quiera que sea la forma que preses- 
te. Hay que rechazar toda política 
de capitulación, sea que la misma 
se manifieste con blandura refor- 
mista, o bien como indiferencia “u!- 
trarrevolucionaria?” respecto al va- 
lor de las libertades limitadas. 

Esta decisión de los jóvenes si:- 
dicalistas revolucionarios suecos, 
es digna de mención por la defini. 
ción que implica, concretando adrai 
rablemente la acción antifascista. 


csaocaees 


Con la finalidad de dar una informa- 





ción detallada del proceso de la guerra 
y revolución que afectó casi cerca de 
tres años a España, hemos realizado 
el esfuerzo de añadir a este número una 
hoja suplementaria con un comunicado 
procedente del Movimiento Libertario 
Español C.N.T.; F.A.1.; F.L.J.L. 
LA REDACCION 








gió hacia Madrid o hacia las líneas 
del enemigo, El frente estaba abier- 
to! Esto fué lo que obligó a la Jun- 
ta de Defensa a dejar la ciudad de 
Madrid, lo que se efectuó el 28 de 
marzo. Los últimos militantes que 
abandonaron Madrid, fueron los 
miembros del Comité Nacional de ¡a 
CN.T.” - 

Sobre las condiciones bajo las 
cuales la Junta de Defensa tuvo la 
posibilidad de abandonar España, 
nuestro compañero nos da unos de- 
talles muy interesantes, Nos cuenta 
cómo los miembros dela Junta y 
una gran cantidad de otros refugia- 
dos pudieron llegar hasta la ciudad 
de Gandía, situada en la costa. 
uscaron un refugio en la zona del 
puerto, donde se defendieron con- 
tra los ataques armados de las ho:- 
das fascistas. Nuestro compañero 
continía el relato: 

“Fue 1 lel puerto estaban anela- 
dos, desde hacía unos días, tres bu- 
ques de guerra británicos, Unos re- 
presentantes de la Comisión Inter- 
nacional, rogaron al Comandante 
británico recibiese a bcrdo rstos 
refugiados. El Comundante de la 
escuadra dió la contestación de que 
sólo podía permitir que fueran a 
vovdo los miembros le la Junta dl 
Defensa y. los oficiales. La Junta 
de Defensa le comunicó que había 
ne permitir a todos los refugiados 
ira bordo de los buques. o en caso 
cortrario nadie acepiaría ol ofreci- 
miento, Sólo dos oficiuwlez comunis- 
tas, Outat y Federica de la Iglesia, 
los Cuales se encontraban entre los 
refugiados, estaban dispuestos a sal- 
varse bajo estas condiciones. Tam- 
bién un jefe comunista, Duran, es- 
taba dispuesto a aprovechar por 
propia cuenta la ocasión para Sal- 
varse a sí Solo. Él fué el primer 
elemento paisano que logró obtener 
la ayuda del Cónsul británico de Va- 
lencia y, efectivamente, Duran lle- 
g6 al muelle en el coche particular 
del cónsul inglés cuando debía ser 
trasladado a bordo de los buques ””. 

Los demás pasábamos la noche en 
el muelle, alternando unos con otros 
para vigilar contra posibles ataques 
de los fascistas, pues si nos hubie- 
ran sorprendido, esto hubiese sido 
la muerte segura ¡para todos noso- 
tros. Pero al día siguiente, de ma- 
nera inesperada, recibimos un ceo- 
municado del Comandante de la es- 
cuadra, diciendo que todos podía- 
mos ir a bordo del crucero Gala- 
thea””, el cual nos alejaría de la 
ciudad ””. 

Estos detalles demuestran con su- 
ficiente claridad, dónde se hallan los 
verdaderos traidores. 





LUIGI FABBRI 


—Viene de la Pág. 5— 
clara inteligencia y su viva imagi. 
nación conceptuábanlo como un ce 
rebro de facultades asimilativas 
nada comune;¿. Como prueba de 
su vigor intelectual quedan sus 
innumerables ensayos, publicados 
en la prensa libertaria y progre- 
sista de casi todos los paíseg, sobre 
las más variadas cuestiones. 

Da su vastísima producción de 
carácter social Son un refle;a 
sintético “Crítica Revolucion». 
ria” (selección), ''Dictadura y. 
Revolución”', “Vida y  Pensa- 
miento de Malatesta””, 

Mucho de original encontramos 
a menudo en la obra escrita de 
este malogrado compañero muss- 
tro; pero lo que más admiramos 
en él, y le agradecemos más, e3 
el habernos proporcionado el be- 
neficio inmenso de presentarno3 
con belleza sin igual al pensámien 
to malatestiano. Con toda segu- 
ridad, comprendíamos a Malates-- 
ta y su lógica, escamondada de 
retoricisinos, nos atraía y Cconcor- 
daba con nuestra propia natuta.- 
leza; sin embargo, la interpreta-- 
ción y refinamento dados por 
quien gozó de su más íntima amis- 
tad que, como él mismo dice “se 
caldeaba en la ardiente llama de- 
gu gran corazón”, es indudable 
que nos lo Sirve en forma más her- 
mosa, más atrayente. 

la labor iniclecival de Fabbri, 
en términos generales, podemos 
considerarla como la paráfrasis 
del pensamiento socal-revolucio- 
nario de nuestro extinto Errico, 
aumentada, se comprende, con la 
reflexividad y razonable juicio 
que le eran inherentes. 

Nuestro más sincero homenaje 
se lo rendimos examinando una 
vez más, en estos momentos de 
confusión y desconcierto genera- 
les, su obra e inspirándonos en el 
alto ejemplo de cordialidad y to- 
lerancia de que dió constantes 
manifestaciones toda Su vida. Y 
en honor al hombre que alberga. 
ba los más generosos sentimien. 
tos, Tecomendamos a los compa- 
ñeros todos, efpecialmentel a 
aquellos en los cuales descansa 
la responsabilidad futura del mo- 
vimiento en el país, los jóvenes, 
en una palabra, que acudan Solí. 
citos al manantial inagotable de 
sapiencia, de amor, de pureza 
espiritual y de sana ética revolu- 
cionaria que constituye la vida 
ejemplar del compañero desapa. 
recido. 











